
EN 1963 las marquesinas de muchos ci-
nes estadounidenses se llenaron con
carteles de una nueva película de Mar-
lon Brando. El público se sentaría a en-
tretenerse con la lucha de un embajador
de Estados Unidos, Harrison McWhite,
por mantener el comunismo a raya en
la ficticia república de Sarján. La aven-
tura pronto se complica cuando la sim-
patía del diplomático por la cultura lo-
cal entra en disputa con la esclerosis bu-
rocrática y el maniqueísmo de los años
de la guerra fría. La película se titulaba
The ugly American.

El libro de Jeffrey Davidow, por su-
puesto, debe considerarse desde una
perspectiva más alejada de este filme o
incluso de la novela de Edmund Bur-
dick y William J. Lederer en la cual se
basa. Su tema no son las erróneas políti-
cas de Estados Unidos con respecto de
un país del tercer mundo, sino más bien
cómo las buenas intenciones se convier-
ten en fuente de malos entendidos.

Naturalmente, en sus cuatro años co-
mo representante de Estados Unidos en
México, Davidow hizo mucho más que
construir una carretera a través de un te-
rritorio dominado por guerrillas –lo que
McWhite patrocinó. Su libro es en parte
una crónica, en parte un análisis “desde
adentro” de las relaciones exteriores de
su país. México es, a su juicio, el país
más importante con el cual Estados Uni-
dos debe lidiar. En años recientes, la cer-
canía entre ambas naciones se ha vuelto
cada vez más íntima. El ejemplo más so-
corrido es el de las relaciones comercia-
les; cada año 250 mil millones de dólares
en mercaderías cruzan la frontera co-
mún. Sin embargo, no es el único asun-

to que enfrenta a los vecinos. La migra-
ción se ha intensificado, a partir de la
puesta en vigor del Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte en 1994.
Actualmente millones de mexicanos vi-
ven ilegalmente al otro lado del río Bra-
vo.

Ahora bien, como Davidow no deja
de apuntar, esta cercanía real no ha ido
de la mano de una mayor cercanía emo-
cional ni cultural. A lo largo de las pági-
nas de su libro, el ex embajador lamenta
la falta de la necesaria cooperación entre
su país y México, que atribuye a una
combinación perversa entre la arrogancia
estadounidense y el excesivo orgullo me-
xicano –que se expresa en la obsesión na-
cional por “la defensa de la soberanía”–,
que genera una interminable cadena de
desencuentros y errores de apreciación.

Davidow no siente un gran apego
por la prensa mexicana. Le atribuye mu-
chos de los malos entendidos. Al pare-
cer, la intención de El oso y el puercoespín
es en gran medida enmendarle la plana
a los observadores mexicanos, cuya vi-
sión él cree sesgada a favor de una pos-
tura demasiado parroquial –otros dirían
que patriótica. Inclusive insinúa que
muchos comentaristas de la relación bi-
lateral opinan con mala fe. Es probable
que esto sea cierto. Empero la relación
debe ser algo más, mucho más, que un
asunto de percepciones. Cabe señalar
que Davidow no opina lo mismo de la
prensa de su país, con la notable excep-
ción de The New York Times y su cober-
tura del caso Liébano Sáenz.

Cabe destacar que si bien el libro de
Davidow no puede considerarse un aná-
lisis profundo de los problemas que
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terado no estoy diciendo
que Pedro es un noctám-
bulo antiguo o arraigado,
sino que en él el hábito de
vagar por las noches está
muy acendrado, muy arrai-
gado. Creo que o bien el
adjetivo inveterado debe
emplearse sólo acompa-
ñando a sustantivos abs-

tractos (costumbre invetera-
da) o bien debe añadirse
una nueva acepción (“asi-
duo, constante, permanen-
te, veterano...” o algo así)
en la definición del Diccio-
nario, con objeto de que
quede explicado su empleo
cuando acompaña a sus-
tantivos o a adjetivos sus-

tantivados que designan
personas (fumador invetera-
do). Yo recomendaría me-
jor lo primero que lo se-
gundo ❚
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aquejan a la relación bilateral, propor-
ciona una visión muy interesante y ame-
na de un sujeto que se situó, por cir-
cunstancias fortuitas, en un momento
bastante agitado de la historia nacional.

En aquellos años, aparte de los asun-
tos internos de la embajada, Davidow
hubo de abordar los temas fundamenta-
les de la relación: Cuba, el narcotráfico,
la migración, el comercio y el terrorismo,
que finalmente se integró a la agenda a
partir de los ataques de Al Qaeda en sep-
tiembre de 2001. Uno a uno los desglo-
sa, mezclando la ponderación de los pro-
blemas con anécdotas personales de sus
aciertos y errores. En numerosas ocasio-
nes, el diplomático fungió como media-
dor en las difíciles negociaciones entre
los funcionarios mexicanos y estadouni-
denses, por lo cual presenció los roces
entre ellos, sobre todo, entre los funcio-
narios policiales. Seguramente ello no
fue fácil para un agente que arribó a Mé-
xico en el momento mismo en que se re-
veló en la prensa los alcances de la Ope-
ración Casablanca.

Su conocimiento de primera mano
le reditúa mucho. Le permite, además,
mantener una posición equilibrada,
que no imparcial. No obstante haber
dejado el servicio diplomático, Davi-
dow no se ostenta como un disidente
de las administraciones Clinton y
Bush, ni dedica sus páginas a criticar la
política de su país. En general, la consi-
dera correcta, pues favorece la colabo-
ración bilateral. Está convencido de la
buena fe del gobierno estadounidense
con respecto de México. Sus críticas se
enderezan más bien a los errores en la
aplicación de dichas políticas y la sor-
prendente capacidad de ambos actores
para generar obstáculos a aquello que
debiera interesarles. En especial, le
exaspera la resistencia mexicana a la in-
tegración, dados los temas de la agenda
común y la realidad en ambas fronte-
ras. No se le escapa, desde luego, las
raíces profundas de esa resistencia que
se hunden en el pasado de la relación,
que los mexicanos conocen bien. 

De todos modos, el reciente proceso
político –tendiente a la liberalización
económica y la democratización– arro-
ja un conjunto de oportunidades, ante
todo para que México se sacuda de su
pasado de autoritarismo y atraso. Co-

mo muchos observadores han puesto
de moda, dicha oportunidad se ha ido
diluyendo poco a poco a causa de la di-
ficultad con la cual el gobierno surgido
de las elecciones de 2000 ha impulsado
reformas que se estiman necesarias.

Es interesante la manera como evo-
luciona la imagen de Vicente Fox en el
libro de Davidow. En fechas muy tem-
pranas de la marcha de Fox a la presi-
dencia, el embajador se entrevistó con
él. Le hizo muy buena impresión. Se
explaya en su honestidad, inteligencia y
decisión. Gradualmente, sin embargo,
observa los desaciertos del nuevo presi-
dente y, sobre todo, de su canciller, Jor-
ge Castañeda, y esa visión se matiza. Al
final comparte la apreciación de Fox
como un mandatario bien intenciona-
do pero políticamente inhábil. 

Al respecto, Davidow pone varios
ejemplos. Tres son destacables. Haber
permitido la marcha zapatista le parece
un acto de valentía política que le sig-
nificó nimios resultados. Describe ex-
tensamente el desencuentro con Cuba.
Aunque achaca el incidente a la marru-
llería de Castro, opina que el gobierno
mexicano trató de hacer un favor al de
EU que éste no le exigió. Y con respec-
to de la negociación en torno al tema
del tan llevado y traído “acuerdo mi-
gratorio”, aclara que para la parte esta-
dounidense se trataba más bien de una
serie de conversaciones informales que
el presidente Fox y el entonces canciller
Castañeda malinterpretaron o intenta-
ron sin éxito agrandar al rango de una
negociación para un acuerdo general
acerca de la migración transfronteriza,
sin tomar en cuenta los conflictos de la
política doméstica en Estados Unidos.

Una revelación: un embajador es
fundamentalmente un comunicador.
Al leer las páginas de El oso y el puer-
coespín se aclara porqué el embajador
acaso pasará a la historia como una fi-
gura muy distinta a los de la leyenda
negra de la embajada estadounidense.
Jeffrey Davidow intentó ser sensible a
la posición de los otros. No los trató
como adversarios sino como aliados,
quizás involuntarios. Si no lo logró al
final tal vez se haya debido a la falta de
tiempo. No se engaña ciertamente con
que esta larga historia haya concluido.
Le restan siglos por delante ❚
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